


VELAD
INTERCESIÓN

INTRODUCCIÓN

TEXTO DEL MES
Que la gracia de Dios sobreabunde hoy en la vida 
de cada miembro de tu grupo trayendo ánimo, 
gozo y fortaleza

He aquí, yo vengo pronto, y mi recompensa está 
conmigo para recompensar a cada uno según sea 
su obra.
Apocalipsis 22:12 LBLA

Marcos 13:33-37 La Segunda Venida de Cristo suele asociarse con el fin del mundo, juicios y catástrofes. Pero 
para nosotros, los hijos de Dios, este evento no es motivo de temor, sino de esperanza y alegría. ¡Nuestro Rey viene 
por nosotros! Y no viene con castigos en la mano, sino con recompensas para sus siervos fieles. Como dijo Jesús 
en Marcos 13:37:  “Y lo que a ustedes digo, a todos digo: ¡Velen!” La parábola del portero nos enseña cómo vivir 
en este tiempo de espera. Mientras otros pueden estar distraídos, dormidos o entretenidos, nosotros estamos 
llamados a velar: a mantenernos despiertos, atentos, y enfocados en nuestra tarea.

JULIO - SEMANA 3



1. VELAR ES VIVIR CON PROPÓSITO
Juan 5:39 Jesús nos llama a vivir alertas, no distraídos ni desenfocados. No nos dijo que especuláramos 
sobre fechas o teorías conspirativas relacionadas con su regreso, sino que veláramos. Velar significa estar 
despiertos espiritualmente, con los ojos bien abiertos a la voluntad de Dios, y esto implica entender 
que cada día es una oportunidad para avanzar en el Reino de Dios. No estamos en este mundo solo para 
sobrevivir, sino para vivir para Cristo. Así como el portero debía estar pendiente de la llegada del Señor, 
también nosotros debemos estar ocupados con las cosas del Reino; no dormidos en lo superficial. No se 
trata de cuándo volverá nuestro Señor, sino de cómo vivimos mientras lo esperamos. ¿Cómo podemos 
vivir una vida con propósito mientras esperamos el regreso de Jesús?

2. VELAR ES PERSEVERAR EN LA BÚSQUEDA DE DIOS
Marcos 13:35-36 Velar no es solo “esperar sentado”. Es estar en movimiento, perseverando en lo que 
agrada a Dios. El portero no podía dormirse porque debía estar listo para abrir la puerta en cualquier 
momento. Nosotros tampoco podemos bajar la guardia: hay enemigos espirituales que quieren 
robarnos el enfoque (la carne, el mundo y el diablo). Por ello la importancia de perseverar. Y el punto 
de la perseverancia es que no depende de nuestras ganas o ánimo, sino de nuestro compromiso, y el 
compromiso de nuestra convicción. Cuando no tengas ganas de orar, ora porque sabes quién es el Dios 
que te escucha; aunque no entiendas todo lo que lees en tu devocional, sigue leyendo porque sabes 
que la Palabra está viva y es eficaz; aunque sientas que estás estancado, continúa buscando a Dios pues 
Él comenzó la buena obra en ti y la terminará. 

3. VELAR ES DEPENDER COMPLETAMENTE DEL ESPÍRITU SANTO
Mateo 26:41 y 2 Corintios 12:9 Entendamos algo: Velar no es una obra de la carne, es fruto de 
una relación viva con el Espíritu. Recordemos que cuando Jesús pidió a sus discípulos que velaran con 
Él en el Getsemaní, ellos fallaron. No pudieron mantenerse despiertos, aunque sabían que venía un 
momento muy importante. Eso nos revela que la carne es débil, aun cuando tenemos buenas intenciones. 
Y es que nuestra fuerza para velar no viene solo de la disciplina, sino de nuestra dependencia de Dios. 
Necesitamos reconocer que dependemos de la gracia y el poder del Espíritu Santo para mantenernos 
firmes. ¿Cuáles son las principales cosas que nos pueden debilitar espiritualmente? Que cada quien 
comparta su respuesta y propongan cómo podrían fortalecerse ante esas situaciones. 

MINISTRACIÓN
Tu oración será para renunciar a toda autosuficiencia y pesadez 
espiritual que nos estorba para perseverar en Dios viviendo una 
vida con propósito, búsqueda de Su presencia y dependencia 
a Él. Declara que la gracia de Dios es suficiente y que todos son 
fortalecidos y renovados por el Espíritu Santo.

OFRENDAS
… Porque el obrero es digno 
de su salario.
Lucas 10: 7b RV60


